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RAFAEL MÉNDEZ
Almonacid de Zorita

Pedro Sánchez se cala la gorra de
propaganda y levanta la cabeza.
Este jubilado de 91 años, ex jardi-
nero de la central nuclear de Zori-
ta, no duda: “Si cierra la central,
aflojará el trabajo y se irán los
obreros y eso no puede ser. Que
pongan algo que dé trabajo y si
hace falta, otra central”. Sánchez
es uno de los 800 habitantes de
Almonacid de Zorita (Guadalaja-
ra), el pueblo a tres kilómetros de
la central que no teme la energía
nuclear.

Francisco Martínez, de 72,
también ha trabajado en la plan-
ta. Él, sombrero ladeado y senta-
do al sol, controlaba la garita
que dejaba entrar el agua del Ta-
jo para refrigerar la central. El
jueves pasado era difícil encon-
trar a alguien en el pueblo que no
tuviera relación con la instala-
ción. Quien no ha trabajado bajo
la cúpula naranja tiene un fami-
liar, un amigo o un vecino que ha
pasado por allí. Contrarios, debe
de haberlos, pero de la veintena
de vecinos preguntados ninguno
se opuso a una nueva central.

El alcalde, Gabriel Ruiz del
Olmo, del PP, que gobierna con
mayoría (cinco concejales por
dos del PSOE), es operador auxi-
liar de la nuclear: “El empleo de-
pende de Zorita. Cuando la pu-
sieron no nos consultaron y aho-
ra que la cierran tampoco. Quere-
mos otra”. El regidor, en el cargo
desde 1995, no teme que su apo-
yo a la planta le pase factura en
las elecciones municipales de
2007: “Si hay gente que se opone
es poca, son casos aislados. He-
mos vivido 38 años de forma se-
gura con la central”. La planta
emplea a 240 personas.

Un vecino se encara: “Es muy
fácil ser ecologista y antinuclear
en Barcelona, pero de las flores
no comemos”. Otros alegan que
son empleados de la central y no
pueden hablar. El pueblo está jun-
to a la Alcarria, cerca de los em-
balses de Entrepeñas y Buendía,
y se escuchan los pájaros junto al
runrún del Tajo.

El debate nuclear, reactivado
por el alto precio del petróleo, el
cambio climático y el aniversario
de Chernóbil, adquiere tintes
prácticos en Zorita. “En los pri-
meros años se irán ingenieros y
disminuirá el empleo. Luego, con
el desmantelamiento volverá a su-
bir pero sólo hasta que la cierren.
Luego, ya veremos”, añade preo-

cupado el alcalde. El ayuntamien-
to ha creado un polígono indus-
trial pero que sólo se ha instala-
do una empresa. Tal es la depen-
dencia de la planta.

El director de Generación de
Unión Fenosa, Víctor Sola, due-
ña de Zorita, señala que “por
ahora” no está entre sus planes
construir una nuclear, aunque en
octubre reconoció en un docu-

mento que quería el suelo “para
el uso futuro de instalaciones nu-
cleares de generación”. Unión Fe-
nosa mantendrá el carácter nu-
clear del terreno y los trabajado-
res que no sigan en Zorita serán
recolocados en otras centrales.
La compañía planea una central
de gas, pero el alcalde de Pastra-
na, Juan Pablo Sánchez (PP), afir-
mó a Efe que son “bastantes” los
regidores de la zona que preferi-
rían una nuclear. Una planta de
gas de ciclo combinado genera
menos trabajo: emplea a unas 40
personas.

Para los ecologistas es frus-
trante ver que el cierre de Zorita,
uno de sus mayores triunfos, no
se percibe como tal en la zona.

Carlos Bravo, responsable de la
campaña nuclear de Greenpeace,
señala que “los pueblos como Zo-
rita son nucleodependientes”. Bra-
vo afirma que la central es insegu-
ra y que su cierre llega incluso
tarde. Miembros de Greenpeace
se subieron a la cúpula de la insta-
lación el 25 de abril de 2002 en
un gesto que para ellos cuestionó
la seguridad de la planta ante un
posible ataque. El asalto o los
fallos en la tapa de la vasija y que
obligaron a cambiarla son de los
incidentes más graves que ha su-
frido. Sola, de Unión Fenosa, in-
siste en que la central es segura.
La Junta de Castilla-La Mancha,
del PSOE, se opone a cualquier
nueva planta.

La otra opción nuclear para el
pueblo es el almacén de residuos
radiactivos, el centro que el Go-
bierno busca y que debe solucio-
nar al menos durante un siglo al
mayor problema de la energía nu-
clear: la generación de residuos,
activos durante decenas de miles
de años. “Una central, bueno, pe-
ro el cementerio no lo queremos
porque eso rezuma”, señala Sán-
chez, el alcalde de Pastrana.

Pero es seguro que la empresa
tendrá, al menos temporalmente,
un almacén para los residuos ra-
diactivos que ha generado la cen-
tral. “Es lógico que se piense en
Zorita. Hay que construir un al-
macén y sólo habría que hacerlo
más grande para los de todas”,
afirma Marià Vila, gerente de la
Asociación de Municipios en
Áreas de Centrales Nucleares
(Amac). “Es pronto para saber
qué pueblo albergará los resi-
duos”, dice. Zorita es de los po-
cos que podría aceptarlos. En las
distancias cortas, la reacción nu-
clear asusta menos.

El Hi-Trac es transportado hasta 
el contenedor de almacén, que se
encuentra en el exterior de la planta,
bajo tierra. Es metálico y está relleno
hormigón de blindaje.
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ASÍ SERÁ RETIRADO Y ENVASADO EL MATERIAL RADIACTIVO

Cápsula.
Con cabida para
32 barras de
combustible
radiactivo.
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de transferencia.
Lleva la cápsula
en su interior.
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Descenso del
Hi-Trac en la
piscina del reactor.

Un robot coloca
las barras de
combustible
en el MPC.

Las barras de
combustible, que
mantienen actividad
radiactiva durante
decenas de miles de
años, deben sacarse
de la piscina del reactor,
donde se guardaban refrigeradas.
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Colocación
del blindaje
electrónico.

Soldadura de la tapa,
secado y llenado de
la cápsula con helio.
Instalación
de otros elementos.

Persona
a escala

La central nuclear de Zorita, en funcionamiento desde el 11 de octubre de 1968, se 
convierte hoy en la primera central que cierra en España por llegar al final de su 
vida útil. La primera fase del desmantelamiento consistirá en la retirada de las 
barras de uranio gastado hasta un almacén en el exterior. El coste previsto es de 
170 millones de euros.

La cápsula es 
ntroducida en
el contenedor
de almacenaje.
Un dispositivo
de ajuste
permite
colocar la tapa
que sella el
contenedor.
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El Hi-Trac es desconectado y retirado del dispositivo
de acoplamiento. El Hi-Storm con la cápsula dentro
es izado y llevado por el vehículo oruga hasta su lugar
en el almacén temporal.
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El desmantelamiento de la central nuclear de Zorita
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Zorita pide otra central
El alcalde y la mayoría de vecinos de Almonacid reclaman otra planta en lugar de la que cierra hoy

Una imagen del exterior de la central de Zorita. / BERNARDO PÉREZ

El fin de una central histórica

Fenosa mantendrá
el uso del suelo, pero
descarta “por ahora”
una instalación similar

España cierra a las 23.30 de hoy de forma progra-
mada su primera central nuclear. La planta José
Cabrera, más conocida como Zorita, abierta ha-
ce 38 años en lo que entonces era una comarca
mísera de Guadalajara, termina su vida dos

años antes de lo previsto. El cierre, decidido en
2001 por el Gobierno del PP, llega en pleno
debate sobre el futuro de la energía atómica.
Amparados en el cambio climático, los defenso-
res de las nucleares han lanzado una ofensiva en

todo el mundo mientras el precio del petróleo
bate récords. Entre ellos se encuentran la mayo-
ría de los 800 habitantes de Almonacid de Zori-
ta, un pueblo que depende casi exclusivamente
de la planta. Ellos reclaman otra central.


